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David lorehustí.
Después del tratado de Campo-Formio, el general desed 

ver al pintor.
En esta entrevista se trattí de hacer su retrato, pero no 

se realistí este proyecto hasta después de la batalla de Ma- 
rengo.

Bonaparle le habla pedido que le [úntase tranquilo sobre 
un caballo fogoso.

David aprovechando en la última campafia del general 
una circunstaucia notable que le permitía realiiar su deseo, 
lo representó efectivamente tranquilo sobre un fogoso caba­
llo, subiendo el monte de San Bernardo, cuadro de que Da» 
vid tuvo que hacer diversas copias.

Proclamado emperador BonapartCj nombró á David su 
primer pintor, y con este título, ejecutó los grandes cua­
dros déla Coronación y la Distribución de las Aguilas.

En I8U  terminó el gran cuadro de Leónidas 6 el paso 
de las Termópilas, última obra que ejecutó en su patria, 
porque á la caída de Napoleón del trono, se vió obligadoen 
1815 á espatriarse y retirarse á Bruselas.

El rey de Prusia, le envió allí hasta á su mismo herma* 
no, para ofrecerle la dirección de las artes en su reino, el 
gran pintor lo rehusó, quiso quedar libre en Bruselas, en 
donde pintó diversos cuadros y en donde al cabo de diez 
anos de emigración, murió el 29 de diciembre de 1825. 
Descansan sus cenizas en Bruselas, empero su corazón ha 
sido depositado en el cementerio del Elste, donde su familia 
le ha levantado un monumento.

ALBERTO EL GRANDE T SU SI GL O.
POR

D O N  S A L V A D O H  G O S T A N Z O .

L E Y E N D A  IV .

(Conlinuacion.)

XI.

Santo Tomás, que pertenecía á una de las familias mas 
ilustres de >u época, abrió los ojos á la luz del día el ano 
1226, ypor parte de su padre, Pandulfo, conde de Aqui­
no [1) y señor de Lorelo, estaba ligado con lazos de paren­
tesco con San Luis, rey de Francia, y con los emigradores, 
que habían ocupado recientemente el trono de Alema­
nia (2). Tenia cinco años, cuando su educación fué confiada 
á los monges de Monte Casino, y el abad de este monasterio, 
tan célebre en la edad media, habiendo visto con asombro, 
que eran muy rápidos los progresos del nuevo alumno en 
todos los estudios, aconsejó á ¡os i>apienies de nuestro To­
más enviarle á una de las universidades que á la sazón dis­
frutaban de mas Cima, para perfeccionar su espíritu, y dar 
mas ensanche ai desarrollo de sus facultades intelectuales.

(I) Ciudad del reino de Ñipóles.
(8) E i padre TouroD, vidade Saoto Tomás de Aquino.—París, 

l'lSl.—VUa Sancti Thomae ordíKÍt fTalum praiiicalo-
Tum plurijn it ouctoribut recfntíT cotUcta.—Esta obra está al 
principio de la .Suma, impresa enVeneciaen el 1593.

SEGUNDA S E R IE .— 1 8 6 3 ,

Su padre, después de haber pensado con madurez y reposo, 
si le convenia s ^ i r  las insinuaciones y los buenos consejos 
del padre abad, ordenó que sobijo cursára en la universidad 
de Nápolcs, muy floreciente, por haberla dado Federico U, 
emperador de Alemania y monarca de Nápoles y Sicilia, un 
nuevo y poderoso impulso.

Apenas hacia veinte años, que Santo Domingo reposaba 
en el seno del Señor, y sin embargo los religiosos de la órden 
fundada (wr aquella columna del catolicismo, daban ya es­
plendor y[lustre á la santidad de su nombre, y servían de 
bello ornamento á la Iglesia de Jesucristo. El hijo del conde 
de Ar¡uino, pues, prendado de la vida ejemplar y de la mu­
cha doctrina délos frailes predicadores, vistió el hábito de 
Santo Domingo á la edad de diez y siete anos, con la firme 
resolución de separarse de un mundo, cuyas grandezas y 
pompas le causaban tedio. Su familia aristocrática exigía 
que Tomás ligurára en el siglo, y se quedó abatida y d e » -  
lada, cuando supo que este vástago de los condes de Aquíno 
y señores de Lorelo había entrado en la órden de los domi­
nicos de Nápoles. Pero ni las súplicas y lágrimas de una 
madre querida, ni las amenazas dei autor de sus dias, 
ni las de ios hermanos de Tomás, tuvieron fuerza bastan­
te para inducirle á abandonar el claustro; y este insigne 
varón, después de haber agotado sin fruto todos los me­
dios, que estaban á su alcance para ablandar los ánimos de 
sus deudos, creyó que buscando un refugio en tierra estran- 
gera, llegaría á libertarse de sus repelidas instancias. Se 
trasladó, pues, i  Roma, con el firme propósito de seguir su 
viage á París, y después de una breve demora en la gran 
metrópoli del órbe católico, se puso en marcha con direc­
ción á Francia. Pero sus hermanos, que servían á la sazón 
en Toscana bajo los pendones de Federico H, tan sabio 
como guerrero, habían mandado vigilar los caminos, y 
nuestro Tomás se vió de improviso detenido y llevado pri­
mero á los alrededores de Acquapendenle, ciudad del 
Estado romano, y luego al castillo de sus padres, que inten­
taron nuevamente persuadirle á que dejára el cláustro y 
volviera al siglo. No habiendo podido lograr ni con las sú­
plicas ni con las amenazas el cumplimiento de sus deseos, 
echaron mano de la violencia: encerraron á Tomás en la 
torre de San Juan, y sus hermanos se excedieron hasta el 
estremo de rasgarle el hábito que vestía. Pero todo fué inú­
til, y el neófito quedó firme en su resolución. Enterados ai 
cabo de un ano el papa Inocencio IV, y el emperador Fede­
rico de la detención violenta y tiránica de nuestro ilustre 
personage, exigieron con eficacia que se le soliára, y su fa­
milia desalentada por el mal éxito que habian tenido sus 
rigores, ¡lermltió que le lleváran consigo algunos dominicos, 
que habian llegado, al efecto, de Nápoles, y desde entonces 
nuestro Tomás pudo secundar libremente los poderosos im­
pulsos de su vocación.

La fama de Alberto el Grande, el deseo de conocerle, el 
anhelo irresistible de instruirse bajo su férula le determi­
naron ó trasladarse á Colonia en el 1244, y después á París. 
Tan luego como Santo Tomás comenzó á visitar la escuela 
de Alberto, se estrecharon los dos con los lazos de una ínti­
ma amistad, que duró hasta el sepulcro. El aspecto áspero 
y rudo de Tomás, su carácter lacilumo y poco espansivo, la 
vida soliiaria y casi salvage, que llevaba en París, sus cama- 
radas y condiscípulos, naturalmente turbulentos, los inter­
pretaron como indicios de estupidez, y le aiúicaron por mo
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£a y escarnio los epítetos de buey siooo, y gran buey db Si - 
ciuA. Pero el genio, que es un don especial y dirino, está 
dolado de una penetración ¡irofunda, que no es patrimo­
nio de los hombres vulgares. Asi es. que Alberto calificaba 
de elevación y grandeza de pensamientos aquella rudeza si­
lenciosa, que á toáoslos demás ¡arecia indicio de idiotismo 
y estupidez; y repetidas veces dijo á los que se mofaban de 
nuestro Tomás: «Llegará un dia en que los doctos mugidos 
de este buey resonarán en lodo el orbe ( l ) . .  El vaticinio se 
realizd.

En e! siglo X lll la escolástica con sus sutilezas y distin­
ciones, ya sofísticas, ya ociosas, habla envuelto las ciencias 
especulativas y dogmática.s en una jerga casi ininteligible. 
La teología, la ética, la meiañsica, la Idgica, forzosamente 
hermanadas bajo los auspicios de! Eslagiriia, habían inau­
gurado yreducido ásistema en las aulas universitarias méto­
dos, que llevaban al terreno de !a confusión y de la duda, en 
vez de dar claridad y precisión á las tesisteoldgieasdtilo- 
sdücas, que entonces se discutían (2). Santo Tomás en su 
S lka TEOLOGICA didá las ciencias sagradas un aspecto nue­
vo y profundamente filosdfico, adoptando de la escolástica 
lo poco que ofrecía de recomendable, y ateniéndose en todo 
lo demás á un método casi geométrico (3). Este gran doctor 
de la iglesia latina, verdadero Descartes en los estudios 
teoli^icos, pasa siempre de lo conocido á lo incógnito, no 
perdiendo nunca de vista lo que ha dicho anteriormente 
para demostrar la tésis, que le ocu(ia. Este método dá á la 
S uma una importancia trascendental: y aunque carece de 
aquellas bellezas de estilo, que halagan los oidos de los lec­
tores, y con frecuencia es árida, se nota á cada ¡aso en su 
autor un conocimiento profundo, no solo de la Sagrada 
Escritura, de los Evangelios, delasobras de los Sanios Pa­
dres y de lodos los escritores eclesiásticos, sino también 
una erudición vasta, que abraza todos los ramos de la hu­
mana sabiduría, y un estudio muy detenido de Aristóteles, 
de sus comentadores árabes y de todos los demás filósofos 
de la antigüedad.

Entre los escritores sagrados cita con preferencia á San 
Pablo; pero no conoce menos á los otros; entre los Santos 
Padres, coloca en primer término á San Agustín; pero ape­
la también á tos testimonios de San Basilio. San Ambrosio, 
San Gregorio y los demás doctores, bien sean contrarios 
á sus opiniones ó las confirmen: entre ios filósofos antiguos 
prediligeá Aristóteles; pero se manifiesta muy enterado de 
las doctrinas de tos platónicos, de ios estoicos y de ¡as 
otras escuelas griegas; de las Toscdlakas de Cicerón cita y 
estrada to que contienen de mas adecuado y juicioso. En

(1) V. Stapper.BiogriftauniTerBal. París, ISIO, t. I-’, pag. 420.
(2) Algonoa escritores moderaos, que se Uac propuesto de- 

cidtdameDle galvanizar los cadáveres, han tomado á  su cargo 
la defensa de la escolástica. Nosotros, persuadidos de que cual­
quier método de ensefiauza, por muy malo quesea, coatieneensu 
fondo algo de útil y provechoso, convenimos en que la escolástica 
ooutribuyó en cierta manera á metodizar los estudios; pero sos 
puntos de partida eran siempre el silogismo y  la autoridad, en 
vez del raciocinio, basado en la esperiencia y en doctrinas solidas. 
Loa escolásticas, pues, disputaban muy amenndo insubstascial- 
mente, y  sin resolver las cuestiones mas áiduas, que enta­
blaban.

(3J V, la Introduccioa, t, 1. pag. XV . de la StnaaTeoLosicade 
Santo Tomás, traducida at francés, con el testo latino al frente, 
por el abate Driooz.—Paria, 1853.

fin la Suma de Santo Tomás es un gran repertorio, que abar­
ca lodo lo que se sabia hasta su época en las ciencias teoló­
gicas. metafísicas y naturales. Perú «la razón humana en sus 
manos es un instrumento dócil de la fe, y nuestro autor la 
maneja con fuerza y seguridad en términos, que jamás se 
escapa de su pluma ni una sola palabra, que pueda herir las 
doctrinas ortodosas (i).»  Ea cierto, jiues, que si Alberto el 
Grande no hubiese tenido títulos propios, que le hacen acree­
dor á una fama [lerenne en las generaciones futuras, le ha­
bría bastado únicamente el de haber sido maestro de Santo 
Tomás de Aquino, conocido en todo el orbe con ei merecido 
renombre de Doctor Aígelico (2).

Pero Alberto, que fija sus miradas penetrantes en este 
alumno, y que descubre con asombro en su rostro humilde, 
silencioso y adusto, la profundidad del génio, interiormente 
agitado por el espíritu divino, echa también de vez en cuan­
do una ojeada á Rogerio Bacon, que se ha trasladado de las 
Islas Británicas a! continente para asistir á sus confe­
rencias.

Este varón ilustre, mas b ien  químico, matemático y na­
turalista que teólogo, no supo despojarse de las preocupa­
ciones de su época; pero, dotado de un génio sublime, sem- 
brd los gérmenes de una multitud de invenciones y descu­
brimientos, que en medio de tos ensueftos y delirios cientí­
ficos del siglo XUI, brillan como los astros, que dé trecho en 
trecho despiden rayos de refulgente luz al través de las nu­
bes, que encapotan el firmamento en una noche de invierno. 
Bacon fué astrólogo; pero, no limitándose á las vanas espe­
culaciones de esta supuesta ciencia, profundizó la astrono­
mía en términos, que propuso en el 1207 al papa Clemente FV 
la reforma y corrección del calendario: su proyecto, aunque 
muy útil y necesario, no fué ace¡itado ni discutido, porque 
los errores inveterados tienen siemjire un crecido número 
de partidarios, que los patrocinan. Fueron vastos sus cono­
cimientos físicos, y en la óptica fueron muchos sus adelan­
tos. Con efecto en sus obras emitid ideas uuevas, que faci­
litaban e! camino á la construcción de los anteojos y aldes-

(1) La Suma Tbologica da Santo TomáB ha sido traducida á 
una multitud de lenguas, asi europeas como orientales.

Máximo PlADudes, á pesar de que alimentó siempre sentimien­
tos de odio y  rencores contra los latinos, la trasladó al griego; y 
esta versión existe manusorita en la Biblioteca del Vaticano en 
Boma, y en la Biblioteca nacional de Pana. En Venecia se había 
conservado una copia de ella entre los manuscritos del cardenal 
Besarion. Don Nicolás Antonio, en ¡a segunda parte de su Biblio­
teca española, y  el Padre Echard, en el t . 3. de los Escritores de 
la orden de Santo Domingo, hablan de un autor anónimo, que 
vertió al español la  primera parte de la Suma.

Existes deestaobracolusal varias traducciones armenias, y 
entre ellas la mas complelay moderna es laque se publicó áprin- 
oipios del siglo pasado en Venena por D. Mechitár. El reveren­
do padre BugU, jesuíta, la tradujo al chino. En Francia muchos 
autores hau emprendido este trabajo; pero ninguno ha dado de la 
Suma una traducción integra, á excepción del abate Drioux, de 
quien hemos entresacado esta nota.—Véase la edición citada de la 
Suma traducida por este autor, Introd. pág. IX . El mismo Orioux 
dice, que no existe ninguna versión italiana de la Suma de Santo 
Tomás; nosotros, aunque nu podemos afirmar con certeza lo con­
trario, lo dudamos, porqua hemos visto en varias Bibliotecas de 
Italia manuscritos, que contenían largos trozos de la SuMA.tra- 
du^dos al italiano,

(3) S e leb a  dado también el honroso titulo de Aguila se los 
TEOLOGOS. SantoTomásnoshadejado, además de la Suma una 
colección de opúsculos sobre cuestiones morales, que revelan pro­
fundidad de doetnoas, prudencia cristiana y refinado juicio.
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cubrimiento de los teioscopios y microscopios: algunos au­
tores le atribuyen ia invención de la' pólvora, pero su 
aserto carece de fundamento. Sea como fuere, lo cierto es, 
que este gran cúmulo de conocimientos, que le hizo dar e! 
honroso título de Admirable, no dejó de acarrearle persecu­
ciones y desventuras, porque el vulgo lecaliftcd de mago, y 
el general de su tírden, imbuido en laspreocui)adones de su 
siglo, no contentándose con prohibirle escribir, le mandó 
encerrar, á insinuación de los demás frailes, en un calabozo, 
de donde salió á duras penas, después de haber probado 
que no habia tenido nunca comercio con los espíritus ma­
lignas.

Bayle dice, que en la biblioteca de Lambelh existe una 
caria de Rogerio Bacon á Clemente IV, y que en ella el autor, 
después de haber elc^iado la Sagrada Escritura, exige del 
papa que confirme y recomiende á toda la Iglesia, en virtud 
de su autoridad ai>osU)lica, un método nuevo, inventado por 
nuestro sábio, á fin de facilitar la enseñanza de las lenguas 
hebrea, latina, griega y árabe, cuyo estudio simplificado, se­
gún afirma Bacou, dá un ¡«rfecto conocimiento de todas 
ellas en un reducido uümero de dias. Luego, encareciendo 
su método, y diciendo al pro(iio tiem i», que su Gramática 
Universal es lo que de más útil y necesario desea todo el 
mundo, i>one lórmino á su caria, sosteniendo que los segla­
res no solo deben leer la Sagrada Escritura en sus traduc­
ciones, sino que deben entender también los originales (I). 
Bayle confiesa ingénuamenle, que no habiéndole sido |)osible 
proporcionarse la carta de Bacon, no puede emitir su juicio 
crítico acerca de la gramática y el método de nuestro sá­
bio (2). Nosotros, que nos hallamos en el mismo caso, deci­
mos lo propio. Pero, persuadidos de que todas las produccio­
nes del genio llevan siempre el sello de una grande origina­
lidad y algo de estraordinario y sublime, aunque convenimos 
con Bayle en que el pensamiento de Bacon ofrece graves di­
ficultades, y no lienevisosde mucha probabilidad (3), no va­
cilamos en afirmar, que su Gramática Universal no dejaría 
de contener teorías muy útiles, y un método lingüístico de 
enseñanza hasta entonces ignorado.

Entro las obras de Bacon, la mas notable es indisputa­
blemente la que lleva por titulo O ets Majes (la grande obra) 
publicada en Lóndres en el 1153, sobre un manuscrito en­
contrado en Dublin. En la primera (larte de este trabajo co­
losal el autor trata de lascausas, que contribuyen á perpe­
tuar la ignorancia, y propone como único óprincipalreme 
diosacudír el yugo de ia autoridad, y atenerse al libre exá- 
men de los hechos. •Empresagigantesca, esclama Pouchet, 
en el siglo X lll , en esc siglo, en que la autoridad de los an­
tiguos habia sido aceptada por los escolásticos como un ar­
ticulo de fé, en ese siglo, eu que los sábios de nuestras es­
cuelas habrían calificado de blasfemo al que contradijera los 
preceptos de Aristóteles (4).» Uno de los capítulos mas im­
portantes del Opüs Majes es el de la óptica, en que el autor 
describe le contestura del ojo, la sensación que produce la 
luz en este órgano, y la refracción y reflexión de este fluido 
imponderable.

(1) V. Bayle, Dice, histórico y critico, art. Bacon (Rogerio).— 
París, 1820.

(2) V. Bayle, Id. ibíd.
(8) Bayle, Díte, hiilórieo y erilict, art Bacon, edic. eit.
(4) Pouchet,/fútorio de lofcieitctíu M luraíei en la edad me­

dia pag. ffiSy 381.—Pana, IffiS.

Entre las producciones muy célebres salidas de la  docta 
pluma de Bacon, merece ocupar también un puesto prefe­
rente su T rataoo de las obras secretas db la naturaleza

t  DEL ARTE, Y DE LA SUUDAD DE LA MAGIA. El aUtOT demues­
tra con superioridad de ingenio, que el arle domina á la na­
turaleza, dando mas vigor á las fuerzas] que esta le sumi­
nistra, y completa su cuadro, esponiendo el contrastó que 
ofrece i  la vista del sábio la potencia real de las ciencias, 
comparada con las promesas falaces de la mágia; ¡tesis mag­
nífica y digna de los mas eraineutós filósofos de nuestro si­
glo! Este tratado contiene tres capítulos, uno destinado á 
la mecánica, otro á la óptica, y un tercero á la física y quí­
mica. En el de la mecánica, dice, que los coches pueden cor­
rer rápidamente sin caballos; que un hombre puede lanzarse 
á los aires y volar como los pájaros, y que se pueden cons­
truir máquinas, que den á los navios una gran velocidad, 
guiados por un solo piloto y sin remos. «Parece, pues, dice 
Cuvier, que Bacon llegó á adivinar las fuerzas del vapor y 
delgas, las locomotoras y los aeróstatas (1).>

La última parte del T r.atado de la poiescia del arte y 
DE LA .VATCRALEZA cs UQa es¡iecie de ejillome de alquimia, en 
que el autor se adhiere á la Opinión de los que creen en la 
transmutación de los metales en oro, ysupone.que la alqui­
mia, consideradabajo este punto de vista, puede contribuir á 
la prosperidad pública. Sueñosy delirioscienU'ficos, que nos 
dan á conocer, que los ingenios mas elevados no pueden 
eximirse de pagar siempre, en mayor ó menor escala, cierto 
tributo á las preocupaciones y los errores de su tiempo. No 
queremos, sin embargo, ¡lasar por alto, que en el epítome 
mencionado se encuentran muchas noticias curiosas, y que 
se habla de la pólvora; pero no como de una invención ó 
descubrimiento, sino como de cosa muy conocida.

El libro de Bacon, titulado De los medios de retardar

LAS ENFERMEDADES de LATEJEZ T DE CONSERVAR ES Sü E.STERE-
ZA SUESTRO.S SENTIDOS uo tiene el mérito de sus obras ante­
riores; y nuestro autor se nos manifiela demasiado crédulo 
en el relato de algunos hechos que, á su entender, confir­
man el aserto deque por medio del arte se puede prolongar 
la vida humana por muchos centenares de años. Sea como 
fuere, lo cierto es, que Bacoo figura en este libro como un 
hombre erudito, y que su credulidad y sus errores merecen 
nuestra indulgencia, no solo porque eran en parte los de su 
época, sito  también ¡lorque les hemos visto reproducidos en 
nuestros tiempos por algunos médicos alemanes y por Con- 
dorcet (2).

XU.

¿No es Tin hecho tan nuevo como estraordinario, no es 
un espectáculo asombroso ver en una época, en que toda la 
Europa está envuelta en el negro manto de la ignorancia y 
déla supersticiou, á tres pobres frailes, Alberto el Grande, 
el Angélico doctor Santo Tom'ás y el doctor Admirable Ro­
gerio Bacon, que dan un primero y ¡«deroso impulso á la 
teolc^ia, á las matemáticas y álas ciencias naturales? ¿No es 
un espectáculo asombroso v erá  estos tres frailes que, cons-

(1) Gavier, BU Ioria  i t  lat deneiat «aluratea.—París, 1841, 
t  !.•, pag.án.

(2) Véase au obra francesa titulada: B oiqufja d t lo» projreíof 
del £<pirt<u ttumano.—París, l'BS.
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liluyéndose en adalides de la humana sabiduría, casi inau­
guran la época felií del renaeimientó’ ¿N'o es una gran glo­
ria para el calolicismo, y el mas vergonzoso bochorno para 
losseudo-fildsofos, quedicenque la religión del Crucificado 
es enemiga del progreso y protectora de la ignorancia, no es 
una gloria para el primero, y un bochorno para los segun­
dos ver á tres frailes de vida ejemplar, y áuno de ellos, que 
ha merecido los honores de los altares, verles digo, que le­
vantan los ojos al cielo. no para robar, como el fabuloso Pro­
meteo el fuego del sol, sino para que el Eterno les comuni­
que los destellos de aquella sabiduría divina que, hermanan­
do la fé con la razón, tiene el privilegio esclusivo de regene­
rar á todo el humano linage? Tomás vaá descansaren el seno 
del Señor á los cuarenta y ocho artos, y los ángeles inscriben 
su nombre en el libro de la eterna bienaventuranza (O- Ro- 
gerio Bacon, desciende al sepulcro el arto 78 de su edad, y 
antes de morir, abrumado de pesares por haberse visto 
convertido en blanco de las mas fieras é injustas persecu­
ciones. esclama: M e arrepiento de haber traba jad o  tan­
to en beneficio d e la  c ien cia  (2). Desahogo de dolor, como 
el de Job , que maldecía su nacimiento, y el instante en 
que su madre le habla engendrado, viéndose sumido en 
la miseria. Pero, así como las imprecaciones de este úllí- 
mo, que salían de un corazón puro, no han perjudicado ja ­
más su mucha santidad, tamiioco laesclamaciou de nuestro 
sabio ha sido fatal á la ciencia, que ha condenado con fallo 
inexorable á sus calumniadores audaces é ignorantes, se­
pultando sus nombres en oprobioso olvido, y trasmitiendo á 
la mas rem ou posteridad la fama imperecedera de Rogerio 
Bacon.

Aunque en el gran triunvirato, que acabamos de descri­
bir, figuran todosen primer termino los ilustres personages 
que lo componen, Alberto ha legado con preferencia su nom­
bre al siglo x n i ,  tanto por haber sido maestro de Santo To­
más y de Bacon, como por haber generalizado su método es- 
perimenlal. aplicándole i  todas las ciencias, como nos lo de­
muestran sos obras, que vamos á someter i  un exámen muy 
detenido é imparcial. Pero antes de emprender esta trabajo­
sa tarea, nos parece muy del caso consignar en estas páginas 
una breve noticia biblic^rátlca acerca de la colección, que 
tenemos hoy de todas las obras de Alberto el Grande.

Sus originales, que quedaron sepultados en el jmlvo por 
el largo espacio de cuatro siglos, ó poco menos, fueron reu­
nidos en veinte y un volúmenes en fdlio, y publicados en León

(1) En Is  (tarada está consignado loque signe; (Bn
loe últimos tres dias, que piecedteros í  la muerte de Santo To­
más de Aqnlno, apareció sobre e! monasterio, en que habitaba 
Alberto el Orando, una estrellacon una larga ;  espantosa cabe­
llera; llegada la  noche, y cuando fray Alberto, rodeado de suere- 
Ifgiosos, se puso á cenar, el astro comenzó á  oscurecerse, y por 
último desapareció. Entonces elituBtre obispo de Ratisbona, so­
brecogido de un profundo dolor y  aterrado, vertió abundantes 
ligrimas, y esclamó con acento profétlco; 9fí hermano Tomát do 
Aquino. mt h ijeen  Je iv erú lo , el q iteha ¿ido ¡a lu s de ¡a/gle¿iaiOa 
d reposaren eeíe momento en e! «eno del Eterno. ¡Ah, el hecho 
será tal vez una piadosa invención! Pero si es cierto, que todos 
los grandes acontecimientos tienen su mitología, porque dan 
a lasá la  Imaginación, lo que acabamos de referir ¿no es el mas 
claro testimonio de que Santo Tomas fué considerado por sus 
contemporáneos, como una de las columnas mas firmes del cato­
licismo?

(S) V íase Hoefer ITtoloria do la qttimica.—Pans, 1843, t , 1.*, 
p ég .y s .

de Francia e! añude 1651, por el dominico fray Jammes, como 
un tributo de veneración á la memoria de un insigne sabio, 
que había ilustrado en gran manera su drden. Esta colección 
es la mejor que tenemos del antiguo obispo de Ratisbona, y 
la única, que merece ser consultada, porque no se notan en 
ella ias interpolaciones, que se encuentran con frecuencia 
en otras ediciones posteriores. La exactitud y escruiiulosidad 
con que están reunidos y coordenados los materiales en la 
edición de Jammes, nos dan á conocer, que este buen reli­
gioso, no contentándose con desenterrar todos los manuscri­
tos de nuestro Alberto, los cuales existían esparcidos en los 
claustros que en dislinlas épocas había habitado, consulto 
también las publicaciones que se habían hecho ¡lor separado 
de algunas obras de su ilustre cohermano, y sus conferen­
cias. reunidas y redactadas por sus nuracrososy mas distin­
guidos disc£[)ulos. La edición, pues, del padre Jammes es un 
verdadero monumento, que comprende todos los conocimien­
tos teoidgicos, fllosdficos y científicos del siglo X III, casiper- 
sonifleados en Alberto el Grande; y nosotros, en atención á 
lo dicho, la preferimos á todas las demás. Pero no queremos 
pasar i>or alto en esta circunstancia, que algunos eruditos con­
sideran como apócrifo un corlo número de libros conlenidos 
en el tomo 20 de la edición de Jammes y que el ilustre 
Montfaucon cita algunos manuscritos de Alberto el Grande, 
ignorados tal vez basta su época (2).

(Se continuará).

EL LIBRO MISTERIOSO-

Hubo en cierto tiempo unos reyes que mandaban en un 
pequeflo reino. Supongamos Iveiol, Mónaco, tí cualquier 
otro de igual importancia. Si ha de creerse la tradición, 
estos soberanos eran personas muy buenas. El rey era 
un sábio y un filósofo, que compartía su tiempo entre los 
negocios del Estado, lo.s cuales no eran muy graves, las mo­
destas distracciones que ofrecía á sus amigos (porque nu 
estaba rodeado de cortesanos, sino de amigos), y el estudio, 
que era su ocupación favorita. La reina pintaba ñores, itu 
minaba hermosas láminas, tocaba el bandolín y dirigía la 
casa como la muger mas dispuesta; pero seftaladamenie, 
cifraba todo su empeño en la educación de su hija, porque 
sus magestades tenían una hija. Pero no pregunten us­
tedes si era hermosa, instruida, buena y dolada de gra­
cia ; esto se supone sin decirlo ; ni si abundaban los pre­
tendientes, pues ya pueden vds. imaginarse si los habría 
para una princesa colmada con todas las perfecciones. Ca­
balleros, barones, marqueses, duques, príncipes de la 
sangre real, lodos anhelaban á  porfía el honor de casarse 
con ella.

Pero Yolanda, este era el nombre de tan encantadora 
niña, se cuidaba poco de ser rica y jKiderosa. Carecía de 
ambición, y con tal que su esposo fuese jtíven, bien pare-

(1) Víase Dupic. H iitoria d e  las eontrooereias y  do la¿ mate­
rias ecleeidMlietu dol tiglo X/1/.—París, 1688, pág. 245.

(3) Bibu o t k a  m anuicriplorum  juma.—Véase también Pou- 
chet, ob. oit., pág. 257 y sig.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS.

cido, listo, valiente, cariñoso y constante, no deseaba mas. 
¿No es cierto que no se puede pedir menos?

Sin embargo, no hallando entre sus muchos adoradores 
ninguno que en suficiente grado poseyera aquellas cualida­
des indispensables, no se daba ella prisa ¡ara  elegir esposo.

Afligíanse con esto sus padres; mas no queriendo estre­
charla. se contentaban con presentarle nuevos partidos, í  lo 
cual contestaba:

—Ninguno de estos me acomoda, y mas quiero aguardar 
que elegir mal.

Finalraentó. como cierto dia le instaran mas que de cos­
tumbre, les dijo:

—¿Ustedes lo exigen, mis queridos y venerados (adres?

Pues sea enhorabuena: baga vd., pues, saber, padre mío, 
á sus súbditos, á sus vecinos y á sus aliados, que yo seré 
la eS|)Osa de quien pueda hallar el L ibro Misterioso, donde 
se aprende i  hacer feliz á su muger.

—¿Qué dices, esclamd el rey. y de qué libro hablas? En 
esto de libros entiendo tanto como los mas eruditos, y no 
conozco semejante libro.

— Yo lo conozco bien, contestó Yolanda, mas no quiero 
decirlo.

—¿Ni á mi, tu padre y tu rey?
—Ni i  mi padre y mi rey.
—Tú estás loca, dice la reina.
—No, madre mía, que estoy con mis sentidos cabales.

T

ti >■

Marcelo hizo un profundo saludo y  fué á arrodillarse anta Yolanda.

—¿Y si nadie puede hallar ese libro?
—Entonces me quedaré soltera, á no ser que V. M. dis- 

(Kmga otra cosa; pero esté seguro deque en su hermoso rei­
no no fallan personas de capacidad, y apuesto á que se ha de 
encontrar algún galaiilecaballero que satisfaga mi petición.

—¡Vivo Dios! esclamd el re y , que me parece, hija, que 
le entiendo, y tu idea no es mala. Dáme un abrazo, y voy á 
mandar publicar el bando.

La reina, al ver que su augusto esposo aprobaba la ¡dea 
de la hija, no presentó ojiosicion alguna.

Al dia siguiente salieron los heraldos («ra comunicar á 
todas las provincias del reino y de los Estados limítrofes la 
noticia de la resolución adoptada por la princesa.

Concedióse á los aspirantes el termino de un mes para 
prepararse á la prueba, y todos se hallaban convocados para 
el dia S I, que era cuando la princesa debia decidirse ante 
todos los grandes ¡«rsonages del Estado.

La mayor parle de los señores que hasta entonces se 
habían lisonjeado con la idea de conseguir la mano de Yo­
landa , se desconcertaron, i  decir verdad, así que supieron 
la clase de esfuerzo que de ellos se exigía. Todos eran igno­
rantes, sin saber leer sino en su devocionario, ni escribir 
sino para poner su firma. ¡Ah! ¡si se hubiera tratado de dar 
un lanzazo ó de tirar la espada!... ¡Pero desenterrar, y sin 
saber de qué escondite, un libro del cual nadie había oído 
hablar nunca, y que acaso no existia!...

Ayuntamiento de Madrid



46 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

Pen.saron muchos que esto era una burla, y que preten­
dían deshacerse de ellos por medio de un engaño, y otros 
opinaban que la princesa estaba loca. Unos fueron á con­
sultar i  los astrdlogos y á los agoreros. Pero los mas orto­
doxos se dirigieron á su párroco d álosmonges del mas prd- 
xlrno convento. Hubo quienes con mucho fervor se pusieron 
á revolver las bibliotecas y se llenaron hasta los ojos con el 
polvo de los mamotretos.

Había entonces en la capital del reino un jdven estu­
diante de muy buen aspecto, llamado Marcelo, el cual se 
llevaba muy bien con las señoras, era querido de las perso­
nas honradas, y únicamente se le criticaba su carácter de­
masiado estrafalario.

Era raro que saliese lá princesa, sin que se lo encontrara 
al pasar, d arrodillado detrás de ella en la iglesia, y hasta 
atreviéndose, cuando ella el día de su santo se paseaba por 
la ciudad, á arrojarle á los pies grandes ramos de flores.

Era público que él estaba enamorado de ella, y muchas 
veces le hacían por esto burla; mas 61 dejaba que hablaran 
y continuaba obrando del mismo modo.

Respecto á la hermosa Yolanda, indudablemente habla 
re[«radoen él. porque las mugares tienen ojos de lince 
para ver quién las admira y las am a; ¿ pero se dignaba ella 
agradecer en su corazón á aquel humilde pretendiente?...

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que, je r  casualidad, 
el jdven estudiante fué el primero que se encontrtí con el 
heraldo, encargado de anunciar delante del mismo palacio 
álosqueridosy leales vasallos del rey, como la muy alta y 
augusta ]irincesa habla decidido tomar por esposo al que 
presentara el libro misterioso donde se aprende á hacer feliz 
i  su muger.

Ai oír esto, se puso muy pensativo, y durante lodo ei 
mes se encerrden su chiribitii.

Pero en la mañana del día señalado para la prueba, lo 
vieron que salía con sus mejores vestidos y que se encami- 
nalú hácia el palacio.

Iba muy pálido, pero sus ojos brillaban mas que de cos­
tumbre, y caminaba con paso firme y con la cabeza erguida, 
como un guerrero resuelto á vencer <5 á morir.

Los centiaelas, como que tenían Orden para dejar pasar 
i  cuantos se presentaran, con tal de que fuesen caballeros, 
no trataron de impedirle que entrara, y iónicamente se con­
tentaron con encogerse de hombros y con sonreírse al 
verlo.

El salón principal del palacio estaba lleno de señores, 
vestidos magníficamente. y de señoras con deslumbradores 
atavíos. En el centro, sobre un estrado cubierto con rico 
tapiz, se alzaba un trono, donde estaba el rey sentado junto 
á la reina. A sus piés se hallaba colocada la princesa Yo­
landa, sobre un taburete de raso color de rosa, con franjas 
y bordados de plata. Tenia por único ornato en la cabeza 
una corona de rosas blancas, la que con su elegante y senci­
llo vestido bacía resaltar mas su hermosura virginal, con 
ese natural brillo i|ue el arle im ita, aunque sin poderle 
agregar nada.

En su encantador semblante advertíase cierta alteración 
mal reprimida, y de vez en cuando dirigía sus inquietas y 
furtivas miradas hácia la espesa lila de pretendientes que es­
taban de pié frente de ella.

Maree.o, al entrar, fué á colocarse en un rincón, donde, 
sin ser notado, jiodia verlo todo á su gusto.

Efectivamente, los nobles personages que allí estaban, 
no fijaron en él la atención, creyendo que era algún page d 
criado de la casa del rey.

Pero Yolanda lo reconocid al punto. Sus ojos se encon­
traron con los del jdven, y sus megillas se pusieron al mo­
mento muy coloradas, mientras que las de Marcelo, por el 
contrario, se quedaron aun mas pálidas que antes.

Entretanto , habiéndose abierto la sesión con las cere­
monias acostumbradas en las circunstancias solemnes, 
mandd el rey que los pretendientes, según el drdeh que les 
daban su clase y edad, vinieran sucesivamente á doblar la 
rodilla aute la princesa y á someterle el resultado de sus in­
vestigaciones. Omito referir este exámen, que durd muchí­
simo tiempo. El uno prcsenlaha la Biblia, el otro un misal; 
muchos traían viejos cuadernos de pct^amino. en los que se 
hubieran visto muy atascados |iara descifrar cuatro pala­
bras. T  á cada |iaso movía la priocesa su linda cabeza, di­
ciendo ;

—Caballero, no es ese el libro misterioso.
Y el pretendiente se volvía confuso á su sitio.
En resúmen, desfilaron lodos, sin que ninguno hubiera

podido acertar la palabra del enigma.
Pero me equivoco} faltaba todavía por preguntará un 

candidato, que era Marcelo. Vacilante éste, did algunos 
jiasos.

—¡Y tú también, dijo el rey, tú también, jdven insensato! 
Marcelo, sin responder nada, hizo un profundo saludo, y 

fué á  arrodillarse trémulo ante Yolanda, que no estaba menos 
trémula que él.

—Vamos, habla, repuso el rey, y veamos si tú has hallado 
el libro misterioso.

—Señor, dijo tartamudeando Marcelo, me parece qoe el 
único libro donde se puede aprender á hacer la felicidad de 
la muger á quien se ama, es...

—¿Cuáles?...
—Es se roaaz™, dijo al cabo el jo'ven con voz mas firme, 

mientras que sus ojos preguntaban ansiosamente á los de 
Yolanda.

Esta no pudo reprimir uiia leve risa.
— ¡Por mi corona, esctamd el rey, que ei muchacho ha 

dicho la verdad! Pero, ¡y qué!... ¿consentirias tú efectiva­
mente, hija raía?

Yolanda no lo dejé concluir. .Alargo al punto á  Marcelo 
su pequeña mano, que él anego' en lágrimas.

—Hágase según tu voluntad, repuso el rey.
Y dirigiéndose á los circunstantes, añadid:

—Señores y señoras, este joven es desde ahora mi yerno 
mi heredero.

Dejo á la consideración de vds. el lastimoso semblante 
de los pretendientes vencidos, quienes se vieron |irecisados 
á prorumpir en vivas y á presentar sus felicitaciones al 
nuevo príncipe.

Poco después se celebrd el casamiento de Yolanda y 
Marcelo con fiestas y r^ocijos, que por espacio de tres dias 
tuvieron divertido al pueblo. Nunca se habla visto pareja 
mas linda ni mejor escogida, ni nunca tampoco se vid nin­
guna mas perfectamente feliz.

Y era que sabían leer corrientemente en e! L ibbo mistk- 
Hioso, es decir, cada cual en el corazón del otro.
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L O S  A H I H U E S  IHICROSCOPICOS.

Durante mucho tiempo se ha creído que esas incoroen- 
surables profundidades oceánicas que ocupan la mayor 
parle de la tierra, se hallaban inhabitadas, porque en ellas 
no se encontraban pe<;es ni moluscos. Pero observaciones 
mas atentas y por esiremo recientes han demostrado que 
estas regiones, muy lejos de hallarse desiertas, eran por el 
contrariólas mas pobladas del globo terráqueo. Porque, en 
efecto, son la patria princiiial de esos estrenos seres á quie­
nes su misma pequenez ha tenido por mucho tiempo ocultos 
á nuestras miradas. Habitan y pululan estos en la profundi­
dad de esos abismos, donde reina eterna noche, y se estien- 
den hasta las zonas glaciales que rodean i  ambos polos, 
cuya temj>eratura escesivamente baja parece que no debia 
l>ermitir ninguna organización viviente. Las aguas que se 
derrartian de ios hielos flotantes han ofrecido á los natura­
listas mas de cincuenta especies de poligásiricos, y el golfo 
deCrebus, en el archipiélago Artico, á quinientos metros de 
profundidad ha presentado mas de sesenta y ocho. Algunos 
son lanpequenitos, que una procesión de estos individuos 
puestos unos tras otros solamente ocupa la estension de un 
centímetro, lo cual nos da idea delescesivo número de la 
población total. De aqui debe inferirse, que lo que para nos­
otros constituye el frío de la noche no contiene frió ni noche 
para estos seres tan diferentes de nosotros, jiorque la natu­
raleza posee muchos recursos ¡ara  acomodar la diversidad 
de las organizaciones á la diversidad de las circunstancias, 
en medio de las cuales estas organizaciones se hallan desti­
nadas á vivir y perpetuarse.

CARLOS Xl i .  REY DE SUECIA

Y  E L  L A B R A D O R  M U S E B E K .

TIUnBCIO.V POPCLÁB.

Cárlos XII se hallaba en su tienda sentado delame de 
Bender, guardando el mayor silencio, sin que el juego de 
ajedrez ni los libros fueran suficientes para distraerlo. Aban­
donado de lodos, veia el indomable capitán que en su des­
gracia le negaba el turco hasta los víveres necesarios para él 
y para los restos de su ejército. En vano le aconsejaba Du- 
ring que cediera á sus enemigos.

— Huye de la adversidad, le decía iniitilmente Rosen;¿en 
qué piensas? ¿Para qué estarte desaliando el peligro? Vuél­
vete al Norte, desde donde con nuevas fuerzas ¡«drás presen­
tarte otra vez en el campo de batalla.

— ¡Silencio! contestaba; jamás como un cobarde huiré de 
estos perros infieles: mi corazón, del mismo modo que el 
luyo, se acuerda con pesar del Norte; pero antes he de mo­
rir que ceder al capricho de Achmed.

—Sefior, vuestros soldados perecen de hambre, vino á 
decirle el consejero Muller; ¿qué les daré hoy de comer?

—Matad los caballos barbudos del sultán Achmed y ten­
dréis carne, que yo aquí tengo el último ¡>edazo de pan.

Retirdse el canciller con las lágrimas saltadas, y al pun­
to se oyeron varios tiros sucesivos. El rey alztí los ojos lle­
nos de cuidados y de pesares. Hablan csceptuado, sin em­
bargo, su caballo de montar y se lo traían; pero él cogid 
una pistola, aplicando el caúon á la oreja del noble animal, 
que era de lo mas hermoso que jamás había producido la 
Arabía.

—No tiréis, sefior, gritan los oficiales.
No obstante tiray vé caer el caballo espirando. Por largo 

tiemjw su vista conmovida permanece fija en el cadáver, 
junto ai cual él se sienta, arañando el suelo con ia espuela y 
exhalando profundos suspiros.

En aquel momento ilega, al trote en un débil jaco, un 
labrador con sombrero redondo y con una capola azul vieja 
y descolorida.

—Buen f i le r o , dijo Rosen; éste debe ser aigun pome- 
ranio.

—¿Ddnde está el rey? pregunta el labrador, sentándose 
para enjugarse el sudor de la frente.

—Ahí está junto á ese caballo; vé sin temor.
—Dios US guarde, noble rey; muy mal estáis aquí.

Levantando el rey la vista, le dice:
—¿Quien eres tú? ¿De ddnde vienes?
—Señor, soy un labrador de la villa de Conerow, cerca 

de vuestra ciudad de Wülgast en el lejano pais de Pomera- 
nia; me llamo Musebek y vengo enviado 4 vos.

—¿Y quién le ha enviado?
—Voyá decíroslo, seüor, mas no os ofendáis. Estábamos 

allá abajo tres labradores, que con dolor olmos referir que 
vos padecíais hambre; al punto hemos reunido todo lo que 
nos ha sido posible. He montado á caballo, dando una lar­
ga carrera, y con la ayuda de Dios el v i^ e  ha sido feliz. No 
despreciéis, señor, la oferta de un labrador.

Y doblando la rodilla, presenta al rey tres monedas 
de oro.

Levántase Cárlos, y una lágrima cae por sus m aíllas.
—Ved. amigos mios, dice, que mi nobleza no se acuerda 

ya de mí, y á este labrador su lealtad lu conduce hasta 
aquí. Por noble que Dios te haya hecho, ven acá, que tu rey 
te concédela imposición dcl orden de caballero: arrodíllate 
para recibir el honor que mereces. Y ya había sacado su 
real espada.

—Detenéos, setter, repuso el labrador; ¿qué baria entre 
los caballeros un pobre labrador? Ya he pasado bastantes 
afánes desde ¡lor la mañana hasta la noche, sin ganar mas 
de lo que os traigo. Os ruego, amado rey, que no me pro 
porcioneis semejante confusión; quedaré satisfecho si ad- 
iiiiiís mi Obolo, porque he nacido labrador, y con la ayuda 
de Dios me iré de este mundo siendo mero labrador,

Cárlos envaino ¡a espada y mirándolo con tristeza, le 
dijo;

—No acepto una blanca, si no puedo desquitarme.
El anciano estuvo pensativo. •

—Sea enhorabuena, dice, dignaos prorogar' el arrenda­
miento de las tierras que hasta el presente hemos cul­
tivado.

El rey manda al canciller que lo prepare lodo. Su mira-
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da de águila centellea; arráncase tres pelos de la barba y 
colocándolos sobre la cera todavía líquida, esclama;

— iMaldecido sea el que rompiere este sello y este com­
promiso!

Con la mano derecha oprime el sello y la izquierda la 
tiene puesta en la espada.

—Mientras quedare un vástago de estos paisanos, dice, 
mientras el arado pasare por el lerreno de Conerow, mien­
tras reinare en la Púmeranía un principe que tenga á

Dios en su corazón, vosotros y vuestros descendientes que­
dareis en vuestras tierras francos y libres, para enseñar á 
las generaciones advenideras como la fidelidad debe ser 
recompensada.

Han trascurrido mas de cien años, y la promesa real 
continua respetada. Los descendientes de los tres labrado­
res permanecen en sus tierras francos y libres, haciendo en­
tender á las edadesVetnoias como debe pagarse la fidelidad.

LAS PASIONES HUMANAS.
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